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“Montevideo, 18 de agosto de 1992. 


La ASAMBLEA GENERAL se reunirá en sesión especial y 
solemne el próximo lunes 24, a la hora 16 y 45, a fin de recibir 
y oír un mensaje del Presidente de la República de Bolivia, 
señor Jaime Paz Zamora. 


LOS SECRETARIOS”. 


ASISTEN: los señores senadores Alvaro Alonso Tellechea, 
Mariano Arana, Danilo Astori, Hugo Batalla, Juan Carlos 
Bianco, Federico Bouza, Leopoldo Bruera, Carlos Cassina, 
'Carlos W. Cigliuti, Reinaldo Gargano, Bari González Mo- 
dernell, Raumar Jude, Néstor Moreira Graña, Juan Carlos 
Raffo, Peáro Toledo y Omar Urioste; y los señores represen- 
tantes Guillermo Alvarez, Oscar Amorín Supparo, Alejan- 
dro Atchugarry, Juan Carlos Ayala, Javier Barrios Anza, 
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José Bayardi, Federico Bosch, Mario Cantón, Gonzalo Ca- 


rámbuta, Marcos Carámbula, Hugo Cores, Alberto Couriel, 
Wilson Craviotto, Abraham Czarnievicz, Guillermo Chi 
fflet, José E. Díaz, Otto Fernández, Juan Raúl Ferreira, 
Carlos M. Garat, Alem García, Daniel García Pintos, Anto- 
nio Guerra Caraballo, Juan Manuel Gutiérrez, Felipe Hae- 
do Harley, Luis A. Hierro López, Doreen Javier Ibarra, 
Felix Laviña, Héctor Lescano, José Losada, Oscar Magur- 
no, Ruben Martínez Huelmo, Mario Mesa, Rafael Micheli- 


«ni, Lauro Molina, Alba E. Osores de Lanza, Agapo Luis 


Palomeque, Gonzalo Piana Effinger, Heber Pinto, Carlos 
Pita, Luis B, Pozzolo, Baltasar Prieto, Ricardo Rocha Imaz, 
A. Francisco Rodríguez Camusso, Matilde Rodríguez de 
Gutiérrez, Wilson Sanabria, Helios Sarthou, Hugo Soto, Ni- 
colás Storace Montes, Walter Varela y Roberto Vázquez 


Platero. A 


FALTAN: con licencia, los señores senadores Jaime Pérez 
y Jorge Silveira Zavala, y los señores representantes Tabaré 
Caputi, Daniel Díaz Maynard, Arturo Heber Fiillgraff, Juan 
Adolfo Singer, Carlos Suárez Lerena y Pedro Suárez Lo- 
renzo; con aviso, los señores senadores Sergio Abreu, Ernes- 
to Amorín Larrañaga, José Germán Araújo, Walter Belvi- 
si, Enrique Cadenas Boix, Dante Irurtia, José Korzeniak, 
Daoiz Librán Bonino, Pablo Millor, Carlos Julio Pereyra, 


Américo Ricaldoni, Walter Santoro, Manuel Singlet y Al- 


berto Zumarán, y los señores representantes Agapito Alvarez 
Viera, Juan Justo Amaro, Néstor H. Andrade, Luis Alberto 
Andriolo, Marcelo Antonaccio, José S, Arrillaga, Raúl M. 
Arrillaga, Carmen Beramendi, Carlos Bertacchi, Luis Bat- 
lle Bertolini, Thelman Borges, Cayetano Capeche, Jorge Con- 
de Montes de Oca, Jorge Coronel Nieto, Jorge Chápper, 
Eber Da Rosa Vázquez, Daniel H. Delgado Sicco, Yamandú 
Fau, Luis Alberto Ferrizo, Humberto González Perla, Ra- 
món Guadalupe, Luis Alberto Heber, Nereo Felipe Lateuta- 
de, Ramón Legnani, Oscar Lenzi, León Lev, Jorge Machi- 
ñena, Luis Eduardo Mallo, Abayubá Martorell Librán, Eden 
Melo Santa Marina, Ricardo Molinelli, Antonio Morell, 
Francisco Ortiz, Ramón Pereira Pabén, Ana Lía Piñeyrúa, 
Sergio Previtali, Walter Riesgo, Ambrosio Rodríguez, Ma- 
ría Celia Rubio de Varacchi, Rafael Sanseviero, Diana Sa- 
ravia Olmos, Edison Sedarri Luaces, Aldorio Silveira, Heri- 
berto Sosa Acosta, Guillermo Stirling, Armando Tavares, 
Andrés Toriani, Jaime Mario Trobo y Aurelio Vega. 


3) SESION ESPECIAL Y SOLEMNE PARA RECIBIR AL 
PRESIDENTE DE LA REPUBLICA DE BOLIVIA, SE- 
ÑOR JAIME PAZ ZAMORA 


SEÑOR PRESIDENTE. - Habiendo número, está abierta la 
sesión. 


(Es la hora 17 y 21) 


-Excelenúsimo señor Presidente de la República de Bolivia, 
don Jaime Paz Zamora: en mi condición de Presidente de la 
Asamblea General de la República Oriental del Uruguay, tengo 
la satisfacción de manifestarle que ésta se honra en recibirle en 
su seno, en sesión pública y solemne. 
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Esta Asamblea General, reunión de ambas Cámaras, está 
conformada con la presencia de todos los señores representan- 


"tes nacionales y de todos los señores senadores. Representa, 


por tanto, la voluntad del pueblo uruguayo libremente expresa- 
da en las urnas, como marca la Constitución de la República, 
cada cinco años. 


De acuerdo con la fórmula tradicional del artículo 4* de 
nuestra Constitución, la soberanía existe radicalmente en la 
Nación; pero esta fórmula -debemos reconocerlo así- no es sino 
una abstracción jurídica. En los hechos y en el sentimiento 
tradicional de todús Jos uruguayos -como no puede ser de atra 
manera en un régirien democrático- la soberanía reside en el 
pueblo, que la ejerce en el acto del sufragio y la delega en sus 
representantes aquí reunidos, que legítimamente son la expre- 
sión de la voluntad del pueblo uruguayo manifestada en las 
distintas tendencias de nuestra comunidad política. 


Todos ellos, por tanto, pueden hacer suya al mismo legíti- 
mo título la frase histórica que luce en el frontispicio de este 
hemiciclo: “Mi autoridad emana de vosotros y ella cesa por 
vuestra presencia soberana”, pronunciada por nuestro prócer, 
Artigas, en la sesión inaugural del célebre Congreso del mes de 
abril de 1813; pensamiento rector que sin duda puede hacer 
suyo también el señor Presidente, pues por decisión libérrima 
de su pueblo está investido temporalmente de la primera ma- 
gistratura de su Nación, como corresponde en el sistema repu- 
blicano. 


Excelentísimo señor Presidente: debo decirle que está usted 
dos veces en su casa: está en su casa porque representa a una 
querida Nación hermana, hermana por la historia, por las tradi- 
ciones, por la lengua común, por las inistituciones inspiradas en 
los mismos ideales democráticos, liberales y republicanos; y 
está también usted en su casa porque es, desde siempre, un 
luchador por la libertad. Cuando ésta se eclipsó transitoriamen- 
te en su patria, en la década de los setenta, usted, señor Presi- 
dente, ocupó con dignidad, con honor y con riesgo inevitable 


para su persona, un puesto de conducción y de combate en la 


larga lucha por el restablecimiento de las instituciones demo- 
cráticas, felizmente terminada en forma victoriosa hace ya más 
de una década. 


Bolivia y Uruguay se forjaron en igual matriz cultural e 
ideológica. Sellaron su independencia y edificaron sus institu- 
ciones con la sangre y el saber de todos los hijos de nuestra 


- América, entre ellos los altoperuanos y los orientales del ayer, 


conocidos hoy en el concierto de las naciones como bolivianos 
y uruguayos del presente. 


Así, el General Eugenio Garzón estuvo junto a los altope- 
ruanos en la jornada luctuosa de Sipe Sipe, en 1815, y también 
compartió la gloria del Mariscal Sucre y de todas las armas 
americanas en la batalla definitoria de Ayacucho, en 1824, que 
selló el fin del largo coloniaje español, que duraba ya más de 
tres siglos; victoria que abrió el camino a la declaratoria de la 
independencia de Bolivia, el 6 de agosto de 1825, precisamente 
diecinueve días antes de la declaratoria de la independencia 
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uruguaya, que una vez más celebraremos mañana con unción 
patriótica. 


Y el doctor Jaime Zudáñez, altoperuano de ilustración y 
saber jurídico formidables, auténtico prócer civil de la indepen- 
dencia americana, está al frente de los Oidores de Chuquisaca 
que el 25 de mayo de 1809 desconocen a la autoridad virreinal 
y pruclaman la independencia de las colonias americanas, aun- 
que en nombre de Fernando VII, adelantando la misma fórmula 
* ue usarían los prohombres de Mayo en Buenos Aires un año 
más tarde. Cuando se instala por primera vez esta Asamblea 
Legislativa -a la que se adicionaba entonces el nombre de Cons- 
tituyente- en noviembre de 1828, ese ilustre altoperuano es uno 
de los ocho representantes del departamento de Montevideo. 
Por su saber jurídico y sus títulos indiscutibles, se le adjudica ta 
presidencia de la Comisión de Constitución y es uno de los 
principales redactores de la Carta Fundacional de 1830, que 
todos los uruguayos, los del ayer y los del hoy, veneramos 
desde siempre. 


El recuerdo de las luchas de la independencia debe ser 
particularmente emotivo para el señor Presidente, por tratarse 
de quien reconoce como su solar nativo Tarija, la provincia 
Sureña y fronteriza con la República Argentina, tierra que du- 
rante casi tres lustros -desde 1810 hasta 1824- vio transitar 
ejércitos españoles y americanos multitudinarios que alternaii- 
vamente se vencieron en Huaquí, en Desaguadero, en Salta, en 
Tucumán y en Sipe Sipe, entre otras tantas batallas. 


Felizmente, excelentísimo señor Presidente, en el tiempo 
presente ya no luchamos por la independencia. Este es un lega- 
do que nos viene de nuestros ilustres mayores. La libertad 
impera en nuestras naciones, y la democracia, felizmente, por 
el esfuerzo de todos, funciona con regularidad. Pero la demo- 
cracia, como tantas veces se ha dicho con acierto, no se agota 
en sus valores políticos y formales, insustituibles e imprescin- 


dibles sí, pero que no hacen por sí solos la felicidad de los - 


pueblos. La democracia requiere completarse y funcionar en 
sus otras dimensiones: la dimensión económica, la dimensión 
social, la dimensión cultural. : 


Es particularmente necesario recordar estos conceptos cuando 
en el presente asistimos en el mundo entero al fracaso de todas 
las experiencias autoritarias, cualquiera fuera el signo ideológi- 
co con que intentaban presentarse, Pero el fracaso de todas las 
experiencias autoritarias y la generalización casi universal de-la 
democracia no ha sido todavía, al mismo tiempo, sinónimo de 
prosperidad y bienestar para todas las naciones. 


El presente nos enfrenta a cambios vertiginosos en lo políti- 
co y en lo tecnológico. Adviene el Siglo XXI con los grandes 
espacios económicos regionales, que sé van diseñando y entran 
en funcionamiento a medida que la experiencia exitosa del 
Mercado Común Europeo enseña el camino a todas las nacio- 
nes. 


Así, Argentina, Brasil, Paraguay y Uruguay han suscrito en 
Asunción, el 25 de marzo del año pasado -si mal no recuerdo- 
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el Tratado constitutivo del Mercado Común del Sur, nuestro 
MERCOSUR, que abre posibilidades insospechadas, y quiero 
creer que ciertas, para la prosperidad de nuestros pueblos. 


Asistimos con esperanza y con satisfacción a la expresión. 
de la voluntad anunciada con claridad y lucidez por vuestro 
Goviemo en el sentido de abrir las puertas a una futura partici- 
pación de Bolivia en nuestro Mercado Común, sin que ello 
signifique un compromiso irrevocable, sino una puerta abierta 
a la esperanza. 


Y al hablar de la integración económica regional, de la 
supresión de las aduanas en nuestras naciones, no podemos 
menos que recordar la clarividencia de Artigas cuando en sus 
Instrucciones, en la que se identifica con el número 14, ya 
adelantaba el reloj del tiempo y se ponía a tono con las exigen- 
cias de estos tiempos presentes, con más de ciento setenta años 
de anticipación. Decía así aquella disposición propuesta al Go- 
bierno de Buenos Aires y a todas las Provincias Unidas: “Que 
ninguna tasa o derecho se imponga sobre artículos exportados 
de una provincia a otra, ni que ninguna preferencia se dé por 
cualquier regulación de comercio o renta, a los puertos de una 
provincia sobre los de otra, ni los barcos destinados de esta 
provincia a otra serán obligados a entrar o anclar o pagar dere- 
chos en otra”. 


Vivián Trías, recordado legislador e historiador uruguayo, 
ha sintetizado, en su libro sobre Juan Manuel de Rosas, con 
insuperable acierto, la notable significación de la que él llama- 
ba “esta densa disposición”: “Por el primer (inciso), se crea el 
mercado interno, aboliendo las trabas y barreras aduaneras in- 
terprovinciales. Es la unidad económica, base material de la 
nación”. Es, diríamos hoy, la unión aduanera, primer paso que 
presupone el funcionamiento del mercado común. Y proseguía 
Vivián Trías: “Por el segundo, se prohíbe todo tipo de preferen- 
cia o privilegio rentístico de un puerto de una provincia “sobre 
los de otra”. Es, dicho en buen romance, la nacionalización de 
las rentas de la aduana de Buenos Aires”, impidiéndole la re- 
tención de lo que correspondía a las demás provincias. “Por el 
tercero, se impide que un barco destinado a un puerto de una 
provincia pueda ser detenido o gravado con impuestos, en el de 
otra. Es, sin más, la libre navegación de los ríos interiores”. Es, 
sin más, digo yo en este momento, esa libre navegación de los 
ríos interiores que testimonia la Hidrovía, que hemos Jogrado 
luego de ciento setenta años de que fuera reclamada por Arti- 
gas; esa Hidrovía que transcurre desde Puerto Cáceres a Nueva 
Palmira y que une el corazón y la entrafia del continente con 
los puertos del Plata, abiertos a la navegación oceánica, «en 
beneficio recíproco de nuestros pueblos. 


En esta circunstancia solemne queremos expresar, excelen- 
tísimo señor Presidente, no sólo nuestra confianza; por todos 
compartida, en el éxito que tendrá la Hidrovía y lo que repre- 
sentará para el desarrollo económico de nuestros pueblos, sino 
la esperanza y aun la convicción de que, de los acuerdos bilate- 
rales entre las cinco naciones que participan y se benefician 
con la Hidrovía, del acuerdo de transporte, pasemos a instru- 
mentos jurídicos más perfeccionados y a un marco gencral 
multilateral, suscrito por nuestras cinco naciones. 
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También queremos expresar que para el logro del progreso 
material y la felicidad de nuestros pueblos, que ambos Gobier- 
nos -el de Bolivia y el de Uruguay- por supuesto persiguen, 
deben equilibrarse, sin cacr en fáciles voluntarismos, deseos 
legítimos con sanos principios de política económica y mode- 
los dogmáticos con necesidades sociales impostergables de los 
pueblos, que reconocemos y que siempre debemos atender. 


Tampoco quiero dejar de señalar ante este foro, que es la 
representación -reitero- de la voluntad soberana del pueblo uru- 
guayo, y ante el primer mandatario de una nación involucrada 
por razones económicas en el tema de la droga, que ante este 
gran drama de nuestro tiempo, nosotros expresamos, sí, nuestra 
solidaridad con todos los esfuerzos por erradicar este azote de 
la humanidad; pero, al mismo tiempo, decimos -como ya lo ha 
expresado internacionalmente nuestro Canciller- que no com- 
partimos la visión simplista, sentada por grandes Estados con- 
sumidores, según la cual toda la responsabilidad en este proble- 
ma toca a las naciones productoras. Frente a esa condena unila- 
teral a dichas naciones, entre las cuales se cuenta la vuestra, 
nuestro pensamiento es que también frente a la responsabilidad 
de los países productores, debe reclamase que asuman su co- 
responsabilidad los países consumidores, que tienen el deber de 
combatir y erradicar ese consumo de sus tierras, del mismo 
modo que exigen que se erradique el cultivo de los países 
productores. 


Por último, señor Presidente, y a riesgo de reiterar concep- 
tos que en circunstancias similares me han escuchado los seño- 
res legisladores, quiero expresar que abrigo la más absoluta 
convicción, que sé compartida por todos los pueblos amantes 
de la paz, como lo es sin duda Betivia, de que para que ésta se 
afiance en el mundo entero, para que advenga un orden nuevo 
en las relaciones entre todas las naciones, un orden justo que 
asegure la prosperidad y el bienestar de la humanidad -no como 
concepto abstracto, sino como prosperidad y bienestar de cada 
ser humano de came y hueso- será necesario que el Derecho 
Internacional sea el que regule las acciones de todos los Esta- 
dos y de todos los Gobiernos, pero en forma efectiva. Y para 
ello será también necesaria su transformación para que se con- 
vierta en un orden jurídico evolucionado y completo, y no 
imperfecto como lo es hasta el presente por carecer de la nota 
de coercibilidad que es inherente a todos los Derechos internos, 
en los cuales el monopolio del poder coactivo por parte del 
Estado asegura el cumplimiento de sus mandatos. 


Ese Derecho Intemacional deberá tener esa nota de coerci- 
bilidad y consagrar, de una buena vez por todas, la igualdad de 
todas las naciones, para que ellas sean no sólo igualmente res- 
petables -que lo son- sino igualmente respetadas. 


Cuando en 1945 la humanidad emergió de la enorme con- 
flagración de la Segunda Guerra Mundial, por fuerza de las 
circunstancias políticas, para constituir la comunidad interna- 
cional bajo el nombre de las Naciones Unidas, hubo que acep- 
tar limitaciones a este principio de la igualdad de las naciones, 
y se dio a algunas de ellas el privilegio de tener más derechos 
que la inmensa mayoría de las otras, que asumieron, como 
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asumen hoy, los mismos deberes que esas naciones que ejercen 
ese privilegio. : 


Naturalmente que no es tarea fácil modificar la organiza- 
ción constitutiva de la comunidad internacional para hacer rea- 
tidad este principio. Quizá, como ya lo he dicho, no veamos su 
consagración en nuestra generación y sea un logro que alcan- 
cen nuestros hijos o nuestros nietos. Pero si desde ya no lo 
reclamamos, con respeto, pero al mismo tiempo con serena 
energía y firme convicción, nunca lo alcanzaremos. ] 


Excelentísimo señor Presidente de la República de Bolivia, 
al reiterarle la más cálida de las bienvenidas, en nombre de esta 
Asamblea General, sólo me resta decirle: nuestra Asamblea 
General se honra en escuchar su palabra. 


Muchas gracias. 
(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


SEÑOR PRESIDENTE DE BOLIVIA (don Jaime Paz Za- 
mora). - Excelentísimo señor Vicepresidente de la República 
Oriental del Uruguay y Presidente de la Asamblea General, 
distinguidos parlamentarios, señores Ministros de Estado que 
nos acompañan, distinguido cuerpo diplomático, señoras, seño- 


res, queridas niñas y niños de la Escuela Bolivia de Montevi- 


deo: Dios ha querido que tenga el privilegio de estar en medio 
de ustedes, honorables parlamentarios de la República Oriental 
del Uruguay que conforman esta Asamblea, una de las de ma- 
yor tradición y prestigio en América Latina. Dios ha querido 
igualmente que llegue hasta ustedes siguiendo el mismo cami- 
no de aquel gran hombre a quien se refería don Gonzalo Agui- 
rre, es decir, don Jaime Zudáfez, siguiendo sus huellas y lle- 
gando hasta aquí con su mismo espíritu; con aquel que le llevó 
a integrarse a los hombres y mujeres que en 1825 enarbolaron 
los estandartes de “Orientales, la patria o la tumba”. Además 
ha querido que tenga el privilegio de hablar ante este Honora- 
ble Congreso nacional justamente en las vísperas del día de ta 
patria para todos los uruguayos, en las vísperas del 25 de agos- 
to. . : 


Aun es mayor casualidad para un boliviano que pueda estar 


“acompañando a un pueblo con el que coincidimos en el aniver- 


sario patrio y no solamente coincidimos en ese aniversario sino 
en el inicio de nuestra lucha por la libertad que comenzamos - 
aquí y allá- por los años 1809, 1810 y 1811. Fuimos práctica- 
mente los dos únicos pueblos de la región que tuvimos que 
esperar quince o más años de lucha para, recién en 1825, lograr 
nuestra independencia: Bolivia el 6 de agosto y Uruguay el 25 
de agosto. ¡Feliz coincidencia que nos proyecta también como 
pueblos hermanos el día de hoy! 


Por ello es que mi primera voluntad, mi primer deseo ante 
ustedes es trasladar al Uruguay el sentimiento fraterno del pue- 
blo boliviano -que ama muy de veras a este país- felicitar a 
todos los uruguayos en su nuevo día nacional y decirles que 
Bolivia está a su lado, como lo estuvo en 1811, como lo estuvo 
en 1825, y como lo estará siempre. 
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Sin embargo, honorables parlamentarios, querido pueblo un:- 
guayo, es bucno decirles que vengo a hablarles en nombre de la 
Bolivia modema, de un pueblo boliviano que se ha puesto de 
pie y que se ha decidido a marchar; que ha logrado establecer 
sus Objetivos nacionales con claridad y que está entrando a 
paso decidido en la modernidad. Es una Bolivia que ha com- 
prendido que ningún país que no sea capaz de construir sus 
infracstructuras interiores, puede ser viable para el futuro. Por 
tanto, se ha puesto a construir su infraestructura física, sus 
carreteras, sus comunicaciones y su electrificación, obras que 
tal vez debieron haber sido iniciadas hace cincuenta, sesenta o 
setenta años pero que, en definitiva, recién hoy podemos enca- 
rar en profundidad. Además de su infraestructura física Bolivia 
está construyendo su infraestructura jurídico-institucional, re- 
formando sus instituciones y consolidándolas a todos los nive- 
les porque ha comprendido, en definitiva, que un país. con 
instituciones frágiles está herido de muerte por la debilidad en 
sus propias raíces. Es un país que está constituyendo y constru- 
yendo asimismo, su infraestructura humana, generando lo que 
vendría a llamarse “el nuevo hombre boliviano”, que está sur- 
giendo de un proceso interno de movimiento en nuestro país, 
de migraciones y desplazamientos internos, particularmente des- 
de el occidente hacia el oriente. Tal vez está por primera vez 
llegando al punto del adecuado equilibrio que debe existir en 
una República entre su población, su territorio y su Estado. 
Está construyendo su infraestructura humana a través de un 
esfuerzo extraordinario en los campos de la educación, de la 
salud y del saneamiento básico, como nunca antes se había 
hecho en Bolivia. 


Estas que denomino infraestructuras de un país, que deben 
ser construidas para que pueda viabilizarse como tal, llevan 
igualmente a aquella otra infraestructura que es absolutamente 
imprescindible en la época en que vivimos, es decir, la crea- 
ción o el desarrollo -como lo intentamos en Bolivia- de la 
infraestructura mental o del espíritu. Es decir, que podamos 
generar un pensamiento nacional nuevo y que lo que queramos 
cambiar en la naturaleza y en la realidad podamos empezar a 
hacerlo en nuestra mente y en nuestra cabeza. ¡Qué importante 
es la creación de esta nueva infraestructura mental y del espíri- 
tu! En definitiva, todos compartimos una misma cultura a partir 
de la cual sabemos que el hombre es lo más importante y que a 
partir de €l todo es posible. 


Y ahora, en una Bolivia que decide ponerse en movimiento, 
¡qué importante es este cambio del espíritu y de la mente! ¡qué 
importante se hace en esta infraestructura lo que hemos venido 
a denominar la revolución del comportamiento! ¡la revolución 
del comportamiento ciudadano frente a sí mismo, frente a su 
comunidad, frente a su sociedad, frente a su país! Una revolu- 
ción del comportamiento y del pensamiento frente a las nuevas 
necesidades que permita, a partir de este cambio necesario en 
la mente, tener el impulso y realizar el esfuerzo para cambiar 
las estructuras económicas, políticas y sociales de Bolivia. 


Como en todas partes, tenemos que hacer un enorme es- 
fuerzo, sin negarnos a nosotros mismos, para volver a definir 
en Jos tiempos de hoy lo que debe ser el rol del Estado y de la 
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sociedad. Y tenemos que volver a redefinir las políticas ma- 
croeconómicas de nuestro país y nuestra propia institucionali- 
dad jurídica en el campo electoral o en otros de vital importan- 
cia. ) 


Por lo tanto, es en nombre de esa Bolivia que les habio; de 
esá Bolivia que construye éstas, sus infraestructuras, y que se 
lanza a la modernidad; que hoy día puede presentar algunos 
resultados para ella misma y para sus hermanos del mundo 
entero, mostrándose como una de las economías más abiertas 
de América del Sur -si no la más abierta- con una tasa de 
inflación que el año pasado cerró en un 14% acumulado en el 
año y que esperamos que este año sea del 11%. Ese porcentaje 
va parejo a un crecimiento económico que el año anterior -por 
primera vez después de quince años- pudimos lograr que fuera 
de un 4,5% y que ha incrementado cuatro veces sus reservas 
internacionales en los últimos tres años. Asimismo, se han acre- 
centado los depósitos bancarios en más de tres veces en los 
últimos tres años, lo que demuestra un aumento de la confianza 


en el país. 


El último censo que acabamos de realizar -el tercero en 
todo el siglo y que ha echado las bases para que desde hoy en 
adelante tengamos una cada diez años- nos muestra una Bolivia 
que avanza aceleradamente en indicadores tan importantes como 
son la disminución de la mortalidad infantil o del analfabetis- 
mo. 


Una provincia de nuestro país -entonces una de las más 
dinámicas- nos ha sorprendido con una tasa de mortalidad in- 
fantil de veinticuatro por cada mil nacidos vivos; un país donde 
yo mismo, en mi campaña electoral, actuaba en función de 
ciento veinte, ciento treinta o ciento cuarenta niños muertos en 
el primer año, por cada mil nacidos vivos. Si bien esta estadís- 
tica se refiere a una de-las provincias más desarrolladas de 
nuestro país, está indicando por dónde se va moviendo la Boli- 
vía moderna en aspectos tan importantes relacionados con la 
vida y la muerte, y con el bienestar de nuestros compatriotas, 


Y esta Bolivia a la que hago referencia, queridos parlamen- 
tarios, tiene el privilegio de ir incrementando su relacionamien- 
to con la hermana República Oriental del Uruguay. Y esto, 
gracias a la disposición del pueblo uruguayo, y a esa gran 
visión del señor Presidente Luis Alberto Lacalle quien, trascen- 
diendo su país, está preocupado por ser uno de los artífices de 
la integración en nuestro continente. Y es gracias a esta vincu- 
lación que hemos podido ir construyendo poco a poco los ci- 
mientos entre estos dos países que, a mi juicio, se están alzando 
con solidez para emprendimientos futuros. 


En esta visita hemos llegado a realizar con el Poder Ejecuti- 
vo varios acuerdos que tienen que ver con distintos aspectos 
que van desde lo que señaló el propio señor Vicepresidente de 
la República hasta uno de particular importancia para nosotros, 


. como es la posibilidad de poder compartir la Hidrovía con 


todos los países ribereños de ta Cuenca del Plata. 


En el día de ayer estuvimos en Nueva Palmira, y el señor 
Presidente, don Luis Alberto Lacalle, dijo que Bolivia, a partir 
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de allí, era un país atlántico. Ante esta Asamblea General, 
quiero agradecer a todo el Uruguay por haber permitido a Boli- 
via utilizar, de ahora en adelante, los depósitos de la Hidrovía 
en Nueva Palmira y en Montevideo. . 


Quiero decirles que tal vez apenas unos años atrás, un ofre- 
cimiento de esta naturaleza probablemente habría sido simbóli- 
co, por la sencilla razón de que Bolivia no habría tenido la 
capacidad de utilizarlo. Hoy día, por muchas razones, no.es un 
simbolo; ha llegado también para Bolivia la hora de la Hidro- 
vía. No solamente sus hermanos de la Hidrovía quieren com- 
partir con ella este gran camino del progreso, sino que Bolivia 
por sí misma, por su crecimiento en la parte oriental, está en 
condiciones de transitarla. 


En efecto, en las nacientes de la Hidrovía, Bolivia está 
generando un nuevo horizonte agropecuario. Es allí donde la 
tradicional Bolivia minera se está convirtiendo en la Bolivia 
agrícola, exportadora de granos. Es por allí que pasará el ga- 
soducto que hemos pactado con Brasil, para que el gas bolivia- 
no pueda alimentar ese enorme mercado de San Pablo y Curiti- 
ba en el Brasil. 


Entonces, en esas regiones de gran potencial agrícola y 
minero, de la nueva minería boliviana del precámbrico y del 
escudo brasilero, se estarán generando riquezas en las nacientes 
mismas de un medio de transporte barato. Al mismo tiempo, 
tendremos la energía del gas, que no solamente es más sana 
ecológicamente, sino que desde el punto de vista económico es 
más barata. 


Por lo tanto, están dadas todas las condiciones para que en 
las nacientes mismas de la Hidrovía se genere todo un dinamis- 
mo económico entre Brasil y Bolivia, que pueda refluir directa- 
mente a través de los ríos hasta desembocar en Nueva Palmira, 
Uruguay, compartiendo entre los pueblos ribereños todas las 
consecuencias de esa riqueza generada por los brazos de todos. 


Por consiguiente, diría que la Hidrovía constituye una gran 
perspectiva, una gran revolución que baja con fuerza tranquila, 
al igual que lo hacen el Paraná, el Paraguay y el Uruguay, para 
conformar el Río de la Plata. Pero es una fuerza tranquila 
imparable y tal vez en este momento no estemos en condicio- 
nes de vislumbrar toda la dimensión de lo que estamos hacien- 
do, pero estoy seguro de que más adelante podremos verlo, y 
con toda certeza lo harán en el futuro nuestros hijos, uruguayos 
y bolivianos. 


Por eso en el día de ayer, en Nueva Palmira, yo decía a mis 
compatriotas de Colonia allí reunidos que he venido aguas aba- 
jo hasta aquí y que he sido recibido con cariño. Pido a todos los 
uruguayos, particularmente a los hombres y mujeres de empre- 
sa, que suban aguas arriba, hacia el pantanal, porque allí hay 
múltiples posibilidades de construir en conjunto, desde sus orf- 
genes mismos, esta obra gigantesca para el futuro de nuestros 
pueblos. ) E 


Digo aun más. En la Hidrovía ha de converger una dinámi- 
ca no sólo proveniente del corazón mismo del continente sino 
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también procedente del otro mar, desde el Pacífico. Aquí quie- 
ro informar a esta Honorable Asamblea General, porque es 
pertinente hacerlo, que el 24 de enero del año pasado, en el 
Puerto de llo, en Perú, hemos firmado un acuerdo con el Presi- 
dente Alberto Fujimori por el cual ese país da las posibilidades 
a Bolivia del uso de las instalaciones de sus puertos del sur, 
particularmente Jlo, y la posibilidad también de instalaciones 
propias en el puerto, de una zona franca comercial-industrial y 
de una hermosa playa de cinco kilómetros de ancho que ambos 
países hemos convenido denominarla “Bolivia Mar”. Todo esto 
ha de ser administrado conjuntamente por Bolivia y Perú, pero 
al mismo tiempo, siendo éste un negocio entre hermanos, Boli- 
via está dispuesta a hacer al Perú una concesión, para que, así 
como se nos entrega en el Pacífico los puertos de llo y otros del 
sur peruano, tengan ellos las mismas posibilidades en nuestros 


" puertos, en las nacientes de la Hidrovía, en Puerto Suárez, 


Puerto Aguirre y Puerto Busch. Vean ustedes que así podemos 
estructurar toda una transversal desde llo, en el Pacífico, hasta 
Nueva Palmira, en el kilómetro O de la Hidrovía, con extraordi- 
narias posibilidades de beneficio para todos, pues los flujos se 
dan de ida y de venida. Y tal vez, si así lo dispone el Perú, se 
verá transitar mercadería que vaya y venga por estos puertos 
del Uruguay, con destino al corazón del continente y, más allá, 
hacia las costas del Pacífico Sur del Perú. 


Todo esto tiene tal potencial que me lleva a otro tema que 
deseo explícitamente tratar aquí, porque quiero agradecer al 
pueblo del Uruguay -y hacerlo aquí, ante sus máximos repre- 
sentantes- por esa histórica, leal y fraternal posición que siem- 
pre mantuvo con relación a la mediterraneidad de Bolivia sobre 
las costas del Pacífico. Quiero agradecer no sólo la clara posi- 
ción que siempre tuvo el Uruguay, sino también su vocación 
para poner sus mejores servicios y sus más fraternales oficios a 
fin de encontrar una solución para el problema. 


Precisamente, alguna vez y con relación a este asunto seña- 
KÉ con cierto dejo de humor, en referencia a los acuerdos con el 
Presidente Fujimori en llo, que ese puerto era algo más que“un 
hilo”, que en realidad se trataba de una estrategia pacífica de 
integración, pragmática y gradual, de retorno de Bolivia al 
mar. Era una propuesta, a los países hermanos del Pacífico y en 
este caso concreto al Perú, ante todo de un buen negocio me- 
diante el cual, dejando pasar a Bolivia hacia el mar se iniciaba 
la solución de un problema del país, pero a la vez se resolvía 
un problema suyo propio, planteado por la recesión económica 
en las costas del sur peruano. Y con relación al mismo Chile, 
que sin lugar a dudas hace un negocio con la mediterraneidad 
boliviana -porque son muchos millones de dólares los que tran- 
sitan el norte de Chile, yendo y viniendo de Bolivia- de la 
misma manera estamos diciendo a su pueblo, fratemalmente, 
que si bien hoy hace ese negocio, puede hacer otro mejor 
colaborando a que ella se resuelva. 


En definitiva, a través de la integración, a través de la 
estrategia pacífica, integradora, pragmática y gradual, podemos 
ir todos resolviendo este problema para beneficio mutuo. 


Queridos parlamentarios: finalmente, quiero decirles que en 
Bolivia compartimos una situación que hemos dado en deno- 
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minar “fenómeno de la revolución de la democracia”. Es un 
fenómeno que se da a nivel mundial, que lo vivimos en todas 
partes y que sencillamente encuentra sus razones en el hecho 
de que hoy, como nunca, la humanidad en su conjunto ha 
descubierto los valores revolucionarios implícitos que tiene la 
democracia. Nunca como hoy la humanidad está dispuesta a 
jugar esa revolución de la democracia y exigir de ella esos 
valores de cambio. Nosotros pensamos que es por esa razón 
que los pueblos del mundo que hoy día, casi en su absoluta 
mayoría viven en democracia, se han puesto exigentes con el 
propio sistema y encuentran que la revolución de la democra- 
cia ticne valores muy claros. 


Por ejemplo, se opone a cualquier tipo de hegemonismo, 
sea interno o externo, sea entre las personas, entre los grupos o 
entre los países, pero más aun se opone a mantener intermedia- 
ciones alienantes a la sociedad. También se pone exigenté con 
todas las intermediaciones que la propia democracia tiene, par- 
ticularmente con las de tipo político. 


En el contexto de la revolución de la democracia, cada día 
nuestros pueblos comprenden con mayor nitidez que el fenó- 
meno del poder político es, por esencia, un fenómeno compar- 
tido, que debe serlo cada vez más, que cada día es más difícil 
ejercerlo en solitario y que ta democracia, por lo tanto como 
sistema, tiene que aprender a compartir y a participar porque, 
de lo contrario, puede ser negada por la misma revolución 
implícita que lleva en su seno, en su potencial democrático. 
Más aun, en la medida en que se trata de sociedades más 
complejas ya que, cuanto más complejo es el poder que se 
ejerce, mucho mayor es la exigencia de que sea compartido. 


Indudablemente, de esto surge la necesidad del consenso 
como un mecanismo fundamental de la democracia, la necesi- 
dad de la concertación del acuerdo, la necesidad de escuchar, 
la necesidad de ser escuchado, la necesidad de respetar y la 
necesidad de ser respetado. Aquí igualmente se presenta una 
complejidad de la cual todos debemos estar muy conscientes, 
porque si bien la democracia se ha extendido como sistema a 
nivel mundial y tiene en todas partes esta latencia, esta poten- 
cialidad del consenso y del acuerdo, empezamos a ver en este 
último tiempo una contradicción: en las democracias avanza- 
das de los países industrializados, el consenso como un forma- 
lismo rutinario también se está agotando. 


Son pueblos que han vivido en la concertación y en el 
consenso desde hace cuarenta o cincuenta años, desde la Se- 
gunda Guerra Mundial, y ya no ven en ese consenso un valor 
porque lo encuentran casi un formalismo rutinario al cual se 
han acostumbrado las democracias cansadas. Han empezado a 
darse cuenta de que el consenso o la concertación están apare- 
ciendo como mecanismos para evitar los cambios que esas 
sociedades industrializadas necesitan. Son pueblos que se han 
cansado de que el oficialismo y la oposición piensen lo mismo 
y hagan lo mismo, porque se dan cuenta de que ese es el 
camino para que nada se mueva. 


Ese consenso, que se ha amparado en las políticas económi- 
cas y sociales de esos países y que aparece ante sus pueblos 
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como una especie de barrera al cambio, por el contrario, en los 
países en vías de desarrollo aparece todavía como la posibili- 
dad de unir las fuerzas de la nación en función de los cuatro, 
cinco o seis objetivos que cada país de los nuestros necesita 
alcanzar con absoluta seguridad. 


Es decir que aquel consenso que aparece como una traba 
para el cambio en el país industrializado, en la otra punta, en 
Jos países que necesitan organizarse y desarrollarse, surge como 
un instrumento para el cambio. Se trata de una dinámica que 
tenemos que seguir cada día más de cerca porque nuestras - 
sociedades democráticas, tanto industrializadas como meros 
industrializadas, interactúan cada vez más y el consenso que ya 
aburre en el Norte industrializado encuentra el escape del di- 
senso en luchas étnicas, en luchas fratricidas, en nacionalismos 
que parecen retardatorios. Sólo así podemos comprender una 
Europa de la Comunidad Económica Europea que sale de Maas- 
tricht y se encuentra con el espectáculo de los crímenes y del 
incendio que arde en Yugoslavia, que también amenaza en 
otras partes del continente. 


Quería hacer esta reflexión ante ustedes porque creo que 
todos estamos preocupados por las mismas cosas; en todas par- 
tes sentimos las mismas necesidades, y más los pueblos de 
nuestra América, que tienen en definitiva una misma historia. 
Al mismo tiempo, señalamos que a la hora de la integración, 
nosotros vemos -y lo percibimos en nuestra propia experiencia 
boliviana- que tenemos que encarar esta tarea en un mundo que 
igualmente se debate -como en lo que refiere al consenso y al 
disenso- en una gran contradicción, porque por una parte los 
mismos pueblos tienen un deseo de trascender en el universa- 
lismo y buscan espacios más amplios de integración y, por otra, 
están buscando la reafirmación de localismos cada vez más 
pequeños. ; 


Encontramos esta contradicción en Europa, en Estados Uni- 
dos y en el Extremo Oriente, y lo señalo en este momento en 
que todos queremos lanzamos en el camino de la integración 
latinoamericana, para que tengamos presente que con toda se- 
guridad nuestros pueblos nos han de exigir -como nos lo exi- 
gen- que logremos unidades integracionistas más ampiias, pero 
que al mismo tiempo respetemos los particularismos y la iden- 
tidad local. No me refiero exclusivamente a la identidad de los 
países que hoy día conforman el continente sino a aquéllas aun 
menores que se dan en el seno de nuestros países, de manera 
que el proceso integrador más grande no vaya a resultar tam- 
bién un nuevo camino de la alienación de la vida de los pue- 
blos en su intimidad y en su identidad más profunda. 


Esto era lo que quería compartir con los queridos parlamen- 
tarios del Uruguay, además de saludarlos en nombre de Bolivia 
y de agradecerles nuevamente su cordial acogida. Quiero decir- 
les que me siento bien entre ustedes, que me llena de esperanza 
ver al pueblo uruguayo dispuesto a luchar por su propio destino 
junto con todos sus hermanos de América. 


Los saludo en nombre de Bolivia y los felicito por este 
nuevo 25 de agosto. 
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DR. GONZALO AGUIRRE RAMIREZ 


Muchas gracias, 
Presidente 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) 
Dn. Mario Farachio 


Dr. Horacio D. Catalurda 


4) SE LEVANTA LA SESION 
Secretarios 


SEÑOR PRESIDENTE. - Queda terminado el acto. 
Marta Tavares de Banchieri 


Subdirectora del Cuerpo de Taquígrafos 


(Es la hora 18 y 22) 
de la Cámara de Representantes 
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